


o 


SOFOOIORIOPO III FOO IOOOOOORIOIII PIO IODIDOIIIIIINIIRIGIIIIDODIOIIIAIIITOIIIIIOO 








Año TT -— Núm, 27 





s 





A 


Li 


Las máscara va cayendo respecto a lo 

realizado en Santa Cruz. La comedia de 
los ''bandcieros””, imposible de sostener 
ya, por fin queda fijada en lo que nos- 
otros hemos dicho desde el principio: 
en una tragedia burguesa con el elemen- 
to trabajador, la misma que en el nor- 
te y todas partes. Sólo que ésta está bor- 
deada por una orla muy gruesa, muy es- 
pesa, de sangre seca, ennegrecida, de 
los cbreros fusilados. 
" ¿Véls, contempláis esta orla de ma- 
tadero? Pues, mirad aun todavía, como 
al través de un trozo de cristal de au- 
mento preparado, en cuyo interior apa- 
rece una vista. ¿Qué véis ahora? Revol.- 
viéndose como larvas dentro de esta 
sanore seca y coagulada, el teniente co- 
ronel Varela alza sus charreteras, aspi- 
rando al premio o el ascenso, y Carlés 
canta un canto diáfano y satisfecho, dis- 
puesto a celebrar“ tanta gloria con un 
monumento. ¿Mentimos nosotros? ¿Los 
calumniamog? 

¡Qué lejos de toda repugnancia, de 
todo horror por la sangre humana verti- 
da, como del cuello de un carnero, ten- 
dido para degollarlo! Porque “fusilar”, 
no se fusila sino a hombres entregados, 
rendidos, a hombres que se tienen entre 
las manos, prisioneros, cautivos. Esto 
significa “fusilar”? Representáog un 
grupo de hombres que aguarda con los 
brazos en alto sin moverse, clamando 
que quieren entregarse prisioneros. Aho- 
ra la voz: “Hombres con los brazos en 
alto, sois míos. Dad un paso al frente, y 
comenzad a cavar vuestras sepulturas, 
pues voy a fusiláros. No importa que 
vutsivas carnes tiemblen ni que vues- 
tras fuerzas se nieguen a obedeceros: 
cavad las fosas””. Y ahora la orden: ¡Fu- 
silad, incted las balas por la espalda a 
e ombres que hemos encontrado 
cc razos en alto!”* Como se ve, es- 
to es“é] matadero... 

Pues bien, a la faz de esta ciudad y 
dci mundo entero, como las bendiciones 
del para ““urbi et orbe'”: estos actos 
malditos de fusilamientos de cautivos, 
no han encontrado en la República Ar- 
gentina, el desmentido airado, la protes- 
ta cfendida de quien no los ha cometido 
y considera maldito cometerlos; el re- 
chazo de tan tremenda inculpación, la 
más horrorosa del mundo moderno. 
Ahora, juzgad del valor de todas nues- 
tras piezas de ajedrez... 

De la manera más sencilla y natural, 
y líbrenlos todos los próceres de toda 
prctesta o la menor observación, queda 
convenido que el ejército ha fusilado; 
Y que ha rodeado sus ejecuciones cuan- 
tiosas de habitantes del país — pues 
también lo son los trabajadores, si quie- 
ren saberlo los patriotas, los burgueses 
y los gobernantes, — de las formas o 
martirios que ha querido. 

Respecto de esto, que no es un grano 

£ anís, pues constituye un horror cier- 

, hay que acudir, si quiere uno infor- 
marse, comprender o representarse en 
$us carnes lo que ha pasado, al testimo- 
Mio de quienes han presenciado entre 
ellos y a su lado estas ejecuciones, quie- 
Pe pueden contarnos todo el horror y 
%s detalles de ellas. ¿Por qué no ha acu- 

ido la prensa burguesa? Con muy po- 
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Hemos de afirmar que, respecto a la unión, 


E ay un acercamiento posible a nosotros: 
A a. en log procedimientos, en las 
ed % concepciones, y en la independencia 
Mente — revolucionaria — aunque cueste 

, de los patrones y del gobierno. 
pactos, los juramentos de amistad 
Pentimiento, desaparecen y no va- 
ante la repetición de los 'procedi- 
De estos es que nos alejamos. De 
Y 30 ño podemos estar unidos a ellos. 
lor y Polémisa entre el ministro del Inte- 
a Ñ gobernador de Entre Ríos, ha pues- 
de MOE que la Federación del X no deja 
Van dera al ministerio, y que sus delegados 
bierno. jñidos de un salvocondueto del go- 
* He aquí, y no necesita más comenta- 
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co de imaginación se hubiera dado una 
cuenta cabal de este. Como decimos, no 
existen unos solos habitantes del país, 
los cuales son siempre felices y están 
por encima de sus semejantes — por 
ejemplo, los señores de lcs grandes día. 
rios, los potentados burgueses que man- 
dan telegramas de felicitación, el parla- 
mento que quizá apruebe, log caballe- 
ros de los círculos militares o patrióti- 
cos, que viven en el mejor de log mun- 
dos posibles, y precisamente cuando se 
realiza una campaña de esta especie—; 
aunque nos esté mal el decirlo, también 
existen otros, los que trabajan, los que 
pueden haber recibido el más maldito 
horror, y aunque nos esté mal el decirlo 
otra vez, el horror o sufrimiento de ellos 
es horror o sufrimiento de habitantes 
del país también. Es, diríamos así, un 
dolor o sufrimiento “paisano”, si la 
prensa burguesa quisiera consentir que 
no existe sólo su felicidad. 

La prensa burguesa no se inmuta, y 
los capitalistas del sur, afiliados a la 
Liga Patriótica, han expresado su con- 
tento por medio de banquetes y felici- 
taciones á Varela, porque para ellos era 
muy simple y descontado: esta era la 
obra que había ido a cumplir el ejérci- 
to en el sur. Precisamente, si no hubiera 
fusilado a esos hombres con los brazos 
en alto. si no les hubiera hecho cavar la 
sepultura o les hubiera martirizado o 
asesinado menos, no habría cumplido, 
según ellos, su misión el ejército en el 
sur. 


La justicia ni la barbarie de esto, es 
cosa sin importancia. Esto sólo tiene 
importancia o ge avalora para otros ha- 
bitantes del país. Para la prensa burgue- 
ga, como para el teniente corcnel Vare- 
la, como para la Lisa Patriótica, todo 
está terminado con la aprobación del 
gobierno — quizá, el ascenso, — y con 
unes cuantos telegramas agradecidos de 
los capitalistas del sur. No existe más 
gente para ellos. Sin embargo, existe, Y 
el que en el arte o la novela quiere co- 
piar la vida, no puede darlo por termi. 
nado así, sino al contrario. señalarlo co- 
mo una defraudación al verdadero espí- 
ritu del pueblo, como una ironía, como 
la glorificación monstruosa del asesina- 
to o del crimen. Quiere decir simplemen.- 
te que para el pueblo es otra coga. 


Pero, señalaremos a la prensa burgue- 
sa una contradicción Cuando en una 
huelga de obreros municipales un oficial 
estúpido simuló el fusilamiento de uno 
de ellos para divertirse, esa prensa pro- 
testó, encontró razones para protestar. 
¿Por qué en la simulación sí, y ahora 
en la realidad, no? . 


Hasta ahora ni una sola acusación ha 
sido hecha a los obreros de que hubie- 
ran sacrificado a los estancieros cauti- 
vos, como sacrificó el ejército a los obre- 
ros prisioneros. Nada de que hubieran 
dicho: *“Estanciero con los brazos en al- 
to, ahora eres nuestro; cava tu sepultu- 
ra que aquí no más vas a perecer””, Re- 
tengámoslo, porque esto es abrumador 
vara el ejército. Revela una conciencia 
muy distinta también de esos obreros 
con los hombres de la clase burguesa. 
Son hechos. 





rios, lo que es expuesto al respecto por el go- 
bernador de Entre Ríos, en su respuesta al 
ministro del Interior: 
Cumplo con el deber de acusar recibo a la 
nota de V. E. fecka 26 de enero ppdo., por 
la que se sirve comunicarme la presentación 
a ese Ministerio de la Federación Obrera Re- 
gional Argentina, manifestando que ha des- 
tacado como delegados a los señores Enrique 
Villacampa y Pedro Alegría, para que visi- 
ten el primero, los puertos de esta Capital, 
Pueblo Brugo, Santa Elena y La Paz, y el 
segundo los de Concordia y Concepción del 
Uruguay, con e? objeto de tranquilizar a la 
gente irabajadora y solicitando que se haga 
saber esto a las autpridades policiales con el 
fin de evitar que pueda interpretarse erró- 
neamente el objeto de su misión. 

No interprefaremos nosotros erróneamen- 
te su misión. Y no es posible que los traba- 
jadores vayan a unirse eon estos procedi- 
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mientos, y mucho menos aventurar una fu- 
sión en que ellos puedan prevalecer. 

Esto es fresco, reciente, de estos días, des- 
pués de haberse hablado de unión revolucio- 
naria y de todas las demás cosas. De mane- 
ra que puede juzgarsc... 
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La organización social 


En virtud de esta organización social, el 
hijo del trabajador, cuando entra a la vida, 
no encuentra un campo que pueda cultivar, 
una máquina: que pueda dirigir, ni una mi- 
na que se atreva a excavar, si no cede a su 
amo una buena parte de lo que producirá. 
Debe vender, cuando puede venderla, su fuer- 
za de trabajo por una pitanza mísera e in- 
cierta. Si obtiene el permiso de cultivar un 
campo, es a condición de ceder una cuarta 
parte de lo que produce a su omo ,y otra 
cuarta parte al gobierno y los intermedia- 
rios. Y este impuesto arrancado de su cose- 
cha por el Estado, el amo y los intermedia- 
rios, crecerá siempre y raramente le dejará 
la facultad de mejorar siquiera sus cultivos. 
Si se dedica a la industria, se le permitirá 
trabajar — y no siempre—, pero a condi- 
ción de no recibir sino la tercera parte o la 
mitad del producto, siendo lo restante para 
el que la ley reconoce como el propietario del 
capital o de las máquinas. 

Gritamos contra el barón feudal que no 
permitía tocar la tierra al cultivador, a me- 
nos de entregarle una cuarta parte de su co- 
secha. Llamamos a esto la época bárbara. 
Pero, si las formas han cambiado, los hechos 
han quedado los mismos Y el trabajador, ba- 
jo el nombre de contrato libre, acepta obliga- 
ciones feudales; porque en ninguna parte 
encontraría tampoco condiciónes mejores. 
Habierdo pasado. todo ú- ser propiedad de 
un amo, el trabajador debe ceder o morir de 
hambre. 





P. Kropotkine. 


Pero esta es la condición solamente de los 
que consienen colocarse. Y ahora considerad 
la situación de los qne no se permite, ni aun 
en esta condición ni en ninguna, enltivar nin- 
gún campo, dirsir ninguna máquina ni tra- 
bajar ni producir de ninguna manera, por- 
que los propietarios no lo consienten o por- 
que a ellos no les conviene. No hay ni uno 
solo que no sepa lo que es la “desocupación”; 
todos los días hay innumerables proletarios 
que no encuentran ocupación de ninguna 
clase, y cuyo destino es devorarse los codos 
o aprestarse a perecer en medio de los cam- 
pos que no pueden eultivar o los alimentos 
que no pueden tocar. Y así es, no solamen- 
te obligaciones feudales a los que trabajan, 
sino la más horrenda miseria o muerte a los 
que no se consiente trabajar. 

Con todo esto, el hijo del trabajador, cuan- 
do entra a la vida, se encuentra con el mis- 
mo hambre o la misma inseguridad del día 
de mañana, que la humanidad más primitiva, 
cuando los hombres salvajes o no asociados 
no sabían si habrían de encontrar caza para 
su sustento, ni si habrían de poder apre- 
sarla, 

La sociedad, sin embargo, es rica. Tiene 
sobrados campos que cultivar, sobrados ani- 
males domésticos para no tener que pensar 
en la caza, sobradas máquinas que dirigir, 
aun sobrados productos almacenados y so- 
brantes cuyo valor desciende día a día, lle- 
vando al suelo a los capitales por erisis de 
abundancia. Pero sobre todo ello, está escri- 
ta esta palabra: “¡Niego?”, y no lo puede 
tocar el trabajador, ni para encontrar una 
útil ocupación, ni para calmar su hambre si 
lo necesita. 

Este campo, esta máquina, estos produe- 
tos que me arruinan ,el pasaje solamente so- 
bre estas tierras, por fin la habitación de 
que se arroja al trabajador en la miseria, es- 
tos animales o este trigo que no tienen sa- 
lida: Niego, pues; con las mismas armas no 
permitiré tocarlos; esto es la propiedad. 


NUESTRA RIFA 





Tin el sorteo de la rifa de los 10 oua- 
dros han correspondido los premios a 
los siruientes números: 0689, 16809, 
2689 3689, 4689, 5680, 6689, 7689, 9689 
y 9689. Los cuadros corresponderán a 
cada uno de estos números en el mismo 
orden en que están enunciados en las 
boletas de rifa. 
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Cada momento social tiene su tipo. lo 
mismo que cada drama su personaje, 
que sin ser ni el centro ni el fin de na- 
da, es, sin embargo, el que gana toda la 
atención del público, Parecería lo más 
importante que hay o de relieve más ní- 
tido, y no es eso, ni con mucho. Ni el 
autor puso allí genio ni la sociedad 
cree versa en él representada; pues 
siempre es un infeliz o un baúulaque. 

Qué los hace relevantes y prominen- 
tes, entonces?... Por qué mira a ellos 
el pueblo y una parte de él aplaude has- 
ta romperse las manos y la otra silba 
hasta vaciar sus pulmones?... En fin: 
cómo es que sin valer nada consiguen 
hacer el gasto del comentario y estar 
en todas las líneas de la crónica?... 

Simple::ente: porque llenan los con- 
tornos de un sujeto que casi todos los 
hombres, alguna vez en la vida, imagi- 
nemos el sumum de lo grotesco o risue- 
ño. Y he aquí, que suando menos se es- 
pera, aparece él en la escena, le vemos 
de carne y huesos... Es una albricia, un 
regalo. Lo reímos 7 lo puteamos, pero, 
en el fondo del alma, le estamos gratos, 
siquiera por lo que cumple y concreta 
una fantasía nuestra. — Había, pues, 
un tipo así; ahí está! 

Lo sólo que no consiguen es que se 
les tome en serio, se les quiera o se les 
odie profundamente; eso, nones! Están 
abajo del bien y el mal, fuera y lejos 
del verdadero drama Para ellos hay el 
flameo. de ponchos de las risadas o el 
hondazo de viento de log chiflidog. Na- 
da más, hombre! 

Y bueno. En nuestros ralos instantes 
de jaraneo y de chunga, habíamos cavi- 
lado también un sujeto de estos, que re- 
sumiera en su estampa, como un imán 
limaduras, la escoria de los burgueses. 





Las Internacionales de ose: 
LOS RA EPU DIOS 





He aquí dos actitudes ejemplares de la 
Unión Sindical Ttalians. y de los I. W. W. 
(Trabajadores Industriales del Mundo), res- 
pecto a la 111 Internacional Comunista, y la 
Internacional Sindical Roja, colaboradora y 
dependiente de la Internacional Comunista, 
para que todos los camaradas comprueben lo 
desprestigiado que es aquí sostener la ad- 
hesión a los Sindicatos Rojos, y la posición 
en que se colocará al fin todo el sindicalismo 
revolucionario. Estas son solamente preci- 
siones, para el que las pida. 


La Unión Sindical Italiana y la III In- 


* ternacional 

Rosmer, en su crónica del congreso de las 
C. S. R. (Vie Ouvriere, 30 de Diciembre), 
hablando de la adhesión de la Unión Sindi- 
eal Italiana, a la Internacional de Moscú, 
dice que dicha Unión había formulado “se- 
rias reservas”, sin indicar euáles eran ellas. 
Es necesario ser precisos, 

Citemos las propias palabras de Borghi, 

el ex secretario de la Unión Sindical Italiana, 
en respuesta a los comunistas en una contro- 
versia realizada con ellos (Umanitá Nova, 28 
de Diciembre). 
Como dirigentes del movimiento obrero, nos- 
otros (los de la Unión Sindical Italiana), 
hemos hecho respecto de la Internacional de 
Moscú, lo que hicieron los anarquistas y an- 
tiparlamentarios resvecto a la 11 Interna- 
cional: hemos querido experimentar si era 
posible una Internacional extremista, en la 
cual quedaran salvas e intactas nuestras 
ideas; cuando nos hemos convencido que eso 
no era posible. hemos quedado con nuestras 
ideas, diciendo como siempre: ¡Viva el co- 
munismo libertario! ¡Abajo todas las dicta- 
duras! 

¿Es elaro, no es así? Añadamos que el sub- 
título: “Adherida a la Tercera Internacio- 
nal”, de Guerra di Classe (el órgano de la 
Unión Sindical), ha desaparecido. 

¿Es también claro, no es así? 

£. Casteau. 
“Le Libertaire”, París. 
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Exponer de la Aaarquía : 


«Aqui el surco, aquí la semilla 
aquí la espiga, aquí el derecho» 


BOVIO 





Es decir: que lo que en éstos es cínica 
pillería, fuera en él bestialidad inocen- 
te; que lo que en aquellos es tanteo y 
sclapación, fuera en él desenfado y des- 
caretamiento; en una palabra, vaya: 
que lo que los otros tapan, hurtan a la 
luz del sol como su más gran vergiien. 
za, el pobre diablo lo alzara y lo descu- 
briera como la cosa más pura que hay. 
Dónde hallar un hombre así, así bárba- 
19 y grotesco?... Lo habíamos desecha- 
do de la esperanza cuando apareció en 
oscena Manuel Carlés. 

Es él el protagonista de algo?... No. 
Es, siquiera, un personaje de algún re- 
ljeve en la tragedia que estamos repre- 
sentando pueblo y burgueses?... No es 
nada, ni mucho menos. La obra, su asun- 
to y su fin, se desarrollan lejos, por arri- 
ba de él. Esto todos lo sabemos. 


Pero a él miramos, no obstante. De 
paraíso y platea, de palcos y bam- 
balinas, para él volvemos los ojos. 
—P£or qué?... Ah!, por que él es nues- 
tro descanso. En esta tensión de nervios 
en que vivimos, sobre la marcha en cues- 
ta arriba que hacemos, bajo los cielos 
de fuego en que agitamos las alas, este 
Carlés nos es caro como un resuello, una 
válvula o un baño. Porque ¡señor! hom. 
bres gomos, y no dioses, y precisamos 
también. de vez en cuando. olvidarlo to- 
do, no ver sino lo aque hacer reir o pu- 
tear... 

Así es la cosa, y le estamos gratos. Y 
si de la providencia esperamos algo, es 
que lo conserve vive, que nos lo guarde 
como a, la Sola ilusión que pudimos ver 
lograda. Un tipo así. así inconsciente y 
risible... ¡Es impagable! 


R. González Pacheso. 


mars rn. 





La J. W. W. y los Sindicatos Rojos 


El Comité Ejecutivo General de la 1. W. 
W. ha tomado una resolución rechazando la 
Internacional Sindical Roja. 

Para fundamentar su repudio ha lanzado 
un extenso manifiest», en el eual desarrolla 
largamente la justificación de las siguientes 
razones de su actitud * 

Primero — El Congreso (de la Int. Sindi- 
cal Roja) condenó expresamente el programa 
y las tácticas de la 1. W. W, 

Segundo — La Internacional de Sindica- 
tos Rojos es de carácter político y dominada 
por politicantes. Es, de hecho, el partido .co- 
munista, ligeramente disfrazado. 

Tercero — Es la ya manifestada intención 
de la pandilla que ha creado y mantenido el 
control de la Internacional de Sindicatos Ro- 


. jos, de “liquidar” toda organización obrera, 


donde quiera que sea, que rehuse someterse a 
su disciplina autocrática. 

Cuarto — Es el propósito de la Internacio- 
nal de Sindicatos Rojos, el “liquidar” o des- 
truir la 1. W. W. 

Quinto — El Congreso de Moscú na ha si- 
do la representación q»nuína del movimiento 
obrero. revolucionario internacional. 

Sexto — Aunque fuera admisible asociar 
nuestras actividades con grupos políticos, la 
I. W. W. no reconoce la posibilidad de coo- 
perar con el Partido Comunista de América. 
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05 Sicardi de Santa CrUZ 


Es común que el asesino no quiera que le 
toquen un pelo de la ropa. Nadie admite 
meyos que le roben, que el ladrón. Así es 
herido, heridísimo, toca al cielo el grito de 
los hombres de la Liga Patriótica porque-se 
les toque a ellos sólo la ropa, enando han 
ucompañado, provocado o ayudado amplia- 
meate a asesinar o a hacer toda serie de co- 
sas, con muchos, con muchísimos, con infi- 
nitos y desgraciados trabajadores. Todo el 
movimiento de Santa Cruz, ha sido desenca- 
denado por unos Sicardi, médico un hermano 
y el otro abogado, miembros de la Liga Pa- 
triótica y que querían el asesinato de los 
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LA ANTORCHA . 


trabajadores. Y se despreude que uno de 
ellos por lo beuos, uña y carne con el sal- 
vaje comisario Sotuyo, ha colaborado o es- 
tá implicado en los dos bomicidios cometidos 
por este eomisario en la comisaría de Santa 
Cruz, en los obreros, no de los que andaban 
a campo sivo de la población, Miguel Joren- 
ko y un tal Islas. 

Hemos sido los primeros que dimos noti- 
cia de este hrcho: uno de los obreros fué 
muerto a sablazos y el otro fusilado, arro- 
jándose sus cadáveres a la playa, lo que mo- 
tivó la proissta de las autoridades de la ma- 
rina. 

Pues ahora, que uno de los Sicardi ha sido 
detenido implicado con Sotuyo, el otro her- 
mano dirige el telerrama más airado al pre- 
sidente de la república, protestando del go- 
bierno hajo | enal vivimos y que detiene así. 
No vamos a ercer que haya otra cosa en el 
medio de esto que política. Pero el telegra- 
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El Gongreso 











ma de Sicardi es una prueba de que ha ha- 
bido fusilamientos, y es una prueba también 
de que en Santa Cruz está cargando ya la 
Liga Patriótica. Dice, en una parte, el tele- 
grama: 

Llamo la atención de que habiendo ocurri- 
do el hecho durante el movimienio sedicioso 
del mes de noviembre próximo pasado, el co- 
mandante del buque Almirante Brown, surto 
en este puerto, capitán de fragata Dalmiro 
Sáenz, denunció al comisario Sotuyo por el 
fusilamiento de esos sujetos federados ante 
el juzgado letrado, respondiendo el juez, doc- 
tor Ortiz, que, habiéndose declarado zona mi- 
litar a este territorio, mo le correspondía in- 
tervenir a él, sino al jefe de lus fuerzas mili- 
tares, teniente coronel Varela. 

Y debemos ver, por la actitud de este ca- 
pitán de marina, que no todos amaban los 
fusilamientos, como Varela y los de la Liga 
Patriótica, 





Provincial de Buenos AITeS 


Gremios aulénomos O federados 


Contra las adhesi 


Mientras no seau los trabajadores mismos, 
mientras no seuo los propios gremios, consi- 
deraremos que vo se ba obteuido ni realiza- 
do nada. Son ellos que deben gritarnos su 
concioncia, cuando nuestras ideas sean eom- 
prendidas por ellos, Fsto exige su período 
de egrendes y completas discusiones; esto de- 
termina femblón nuestro trabajo propagan- 
dista eorca de ellos; ni más altos ni más ha- 
jos, sino justo al lado de la cabeza de ellos... 
El pacto, los ideales de la Federación, como 








todas lu cosas nuestras, están hechos para 
ser neoprodos por trabajadores o por gre- 
mios en ¡plena antonomía y libertad, y sin 


rechazor ninguna objeción, después de di- 
solver ioda duda y de baberse elevado a es- 
10 la conciencia de los ivabajadores. Muy di- 
ferente es todo esto 2oul, que se puede es- 
iudiar libremente, no aceptar sino se está 
de acuerdo, couveneerse luego y entonces 
aceptarlo; y una cosa de la cual solamente 
se hace la recomendación, queriendo forzar 
la mano para hacerla aceptar, tratando de 
'mponerla por la obligación de aceptar las 
decisiones de la mayoría de un congreso, esta- 
bleciendo que deberán plegar su voluntad, 
su entendimiento o su conciencia los propios 
erremios. Es por eso que nosotros hemos re- 
chazado la pretensión del comité de Unidad 
Obrera, de que el proletariado del país de- 
bía someterse a las decisiones de su congre- 
so, €: congreso de unidad. Y si la hemos re- 
chazado a éste, no vamos a aceptarla al Con- 
sejo de lz Federación en su moción sobre el 
congreso provincial de Buenos Aires, respec- 
to a los gremios autóromos o no federados. 
¿De c«mué manera consideraremos nosotros 
a los gremios autónomos o no federados? Co- 
mo gremios obreros solamente. En este sen- 
tido, si son admitidos libremente en un eon- 
greso de la Federación, deben serlo en eom- 
pleta igualdad con los gremios federados. 
Ellos han de acudir sin compromiso, estable- 
ciendo ellos mismos la relación que quieran 
tener con los federados, y sin que les sea for- 
zada la mano para obtener su adhesión, sobre 
todo sacando esta cuestión de los propios 
gremios, para hacerla la obligación de some- 
terse a la mayoría del congreso. Esto debe 
inspirar la desconfianza, aminorar la concu- 
rrencia de gremios no federados al congreso, 


La acción 
del Pueblo 


Toda fuerza progres.va está en el pueblo. 
De sus ideas, de su impulso y de su acción 
la humanidad se vale para ir jalonando, en 
el camino de la historia, sus avances. Cuanto 
de bueno se ha conseguido siempre ha sido la 
obra de abajo, de la masa del pueblo, contra 
la oposición de arriba, de la clase privilegia- 
da. Las propias conquistas que la actual “ci- 
vilización” garante, lo han sido por el es- 
fuerzo popular, que debió chocar siempre con 
el obstáculo de la ley, pues si toda fuerza 
progresiva viene del pueblo ,toda fuerza re- 
gresiva viene de arriba, de la autoridad y de 
la ley. Y es en ellas oue debe abrir brecha 
la fuerza progresiva del pueblo para im- 
poner sus conquistas, para asegurar su Tes- 
peto. 





No parecen entenderlo así los intelectua- 
les, intelectuales burgueses, por lo wmismo. 
Para ellos la ley lo es todo; y contra las mis- 
más tropelías que la ley ampara, piden el 
respeto de la ley. Según ellos, lo bueno ha 
de vemr de ella, Establece derechos, asegura 
la igualdad de todos ante la ley, regula las 
relaciones sociales pata que el equilibrio im- 
pere, conserva el “orden” social y es fuente 
de todo perfeecionamiento y hasta se pre- 
tende que es el escudo de las garantías in- 
dividnajes. El parlamento, el gobierno, la 
ley ,en fin, encarnación de toda autoridad, 


ones de “hecho” 


y nosotros estamos con los que sienten des- 
confianza, porque este es un procedimiento 
antiobrero, autifederalista. La adhesión a la 
Federación Provincial es una cuestión que 
debe ser resuelta por los propios gremios, 
después de estar bien informados, sin que 
sea esto un compromiso, y mucho menos de 
adhesión previa cuando no se saben los acuer- 
dos cuáles serán ni si ellos interpretan el 
espíritu del gremio. ¡Cuánto mejor, compa- 
fieros, más fructífero, más cordial, que acu- 
úau el mayor número posible de gremios ex- 
traños; que un delegado se lleve una semi- 
lla, y que después esta fruetifique en una ad- 
hesión consciente y consecuente! En realidad, 
si la Wederación quiere estar a su altura — 
y debe estar a su altura—, en un congreso 
obrero en que se traten cuestiones importan- 
tes, no deben haber autónomos ni federados; 
la importaneia de las cuestiones tratadas la 
llevarán a sus gremios los delegados, y esto 
es lo mejor que un eongreso puede liacar. 
Para la constitución de la Federación Pro- 
vincial debe bastar con los federados o eon los 
que lleven mandato para eonstituirlz. A los 
demás no debe forzárseles la mano, no darse 
a entender siquiera que quiere forzárseles 
la mano: basta conservar eon ellos la relación 
y después la semilla fruetificará. 

Insistimos en rechazar este criterio. El 
no es nuestro, no pertenece a nuestri eo: cep- 
ción. Ha sido el puesto en práctica por la 
Sindical Roja para forzar la mano a las or- 
ganizaciones y los delegados. Y ya hemos 
visto el resultado: los delegados han violado 
el espíritu de sus mandatos y han sido de- 
sautorizados. Además, en el caso de este 
congreso provineial, es muy diferente. No 
hay para la Federación una oposición de 
principios como había para la Sindical Ro- 
ja, por parte de los gremios autónomos o no 
federados. Jóstos estarán en la mayoría de 
las cosas con los federados, y entonces es 
cuestión que las relaciones sean sin obstácu- 
los, y trabajar para que se adhieran en p'e- 
na autonomía y libertad. 

Puede recordarse la adhesión del gremio 
de calzado: éste se adhirió por plena esncien- 
cia y no por un compromiso que hubiera to- 
mado de adherirse de hecho. Y es lo que de- 
be valer. 





dicen: “Yo soy la cuna”, y por el contrario, 
como lo dijera Anatole France, en vez de ser 
la cuna, son el ataud. En efecto, la ley es 
la muerte de la libertad, de la ¿justicia y del 
derecho. Muerte de la libertad, porque el 
imperio de la ley coarta toda espontaneidad, 
toda iniciativa; muerte de la justicia porque 
la ley consagra y sostiene la flagrante ini- 
quidad que el «desnojo social representa; 
muerte del derecho porque la humanidad es 
negada por la ley en su derecho a la vida. 

Quienes creen que tudo puede esperarse de 
la ley se identifican con los que todo lo es- 
peran de la providencia. Aquéllos, como 
éstos, renuncian al prorio esfuerzo, para po- 
ner el cumplimiento de sus aspiraciones en 
las manos de los mismos que los tiranizan. 

Los que quieren que el pueblo renuncie 
a su iniciativa y 4 su propia acción, para 
que confíe en la acción de la ley, pretenden 
demostrar que ésta hw establecido mejoras 
efectivas, a las cuales aspiraba el proleta- 
riado, y por las que luchó. 

La ley es una cosa pobre y fría que no 
ejerce acción positiva alguna, como no sea 
en el sentido de tiranizar. Cuantos derechos 
o mejoras ella sancione son el efecto de la 
acción del pueblo, Ni uno solo de ellos se 
ha establecido sin que previamente lo con- 
anistara el pueblo en lucha abierta contra 
sus amos y sus tiranos Se deben a la acción 
popular y no a la «y. Esta ha venido des- 
pués a sancionar lo que no había necesidad 
que sancionara, pues ya había sido alean- 
zado por la fuerza combativa de los propios 
interesados. La nulidud de la ley es, pues, 
evidente, y esa nunlidad se corrobora mayor- 
mente cuando, por efecto de una declinación 
y dehilitamiento de la fuerza popular, son 
nogados derechos públicos o efectivas mejo- 





ras anteriores, a pesar de estar sancionados 
por la ley. 

Los que con motivo de los crímenes cometi- 
dos contra los trabajadores en los territo- 
rios del Sur, y tocados en su sentimiento 


por el horror de los fusilamientos de prisio- 
neros, piden que se imga presente, en toda 


su fuerza, el imperio de la ley, para la no 


repetición de esos sucesos, equivocan el ca- 
mino. La posesión del mando, de la autori- 
dad, es fatal que empuje al abuso, al des- 
mán, al atropello. Y l» ley, lejos de ser un 
freno a todo cello, es. más bien, un estimu- 
lante. El único freno «ue se puede oponer al 
poder en sus atropellos es la resistencia y la 
acción del pueblo, y cuando este freno falta 
o se debilita, entonces el poder se desata, 
hace expansión de brutalidades y crímenes, 
coro en Santa Cruz, o como en la misma 
Buenos Aires, aunque en una forma “civi- 
lizada” como para no herir en lo vivo a la 
opinión pública. 

Los hombres que mantienen vivo en su 
pecho el espíritu humano, el sentimiento de 
solidaridad con los demás hombres, no deben 
reclamar, en ocasión de hechos como los de 
los territorios del Sur, que se haga efectivo 
el respeto de la ley, lo que es innocuo para 
el fin que ellos desean, cuando no eontra- 
produeente, sino que deben esforzarse en es- 
timular y fortalecer la resistencia popular 
contra el poder, pues que en ella, y no en 
la ley, está el escudo de las libertades pú- 
blicas, la garantía de los derechos individua- 
les, que serán respetados en la medida en 
que se haga valer la resistencia popular. 

Sólo en el pueblo está toda fuerza progre- 
siva, como toda fuerza defensora de los de- 
rechos humanos. Contra el poder, encarna- 
ción de la fuerza regresiva, hay que levantar 
la resistencia y la acción del pueblo. Afir- 
mar esa resistencia, robustecer esa acción, 
armarla de mayores energías y de ideas 
orientadoras, para que se clave, como una 
bala en el centro, en el empeño de Inehar 
permarentemente contra todo poder: ésta es 
la obra en que deben empeñarse enantos mi- 
ran con horror y sientén sublevarse su con- 
ciencia por los abusos, los atropellos y los 
erímenes que el poder lóyicamente genera 
siempre. 


Por “La Antorcha”, 
PecontraperiónicO 


Muerte del déficit 


Los camaradas verán, por la sección res- 
pectiva, que después de mucho tiempo, nos 
ponemos por fin al día. 

Un hombre se encuentra dentro de un po- 
20; para sacarlo de este pozo se necesita usa 
soga. La sega ha sido la rifa, por lo menos 
un pedazo grande de ella. Pero no ha sido la 
rifa sola. Desde el primer momento que cayó 
en déficit “LA ANTORCHA”, lubo dema- 
siados compañeros dispuestos a trenzar un 
pedazo de lazo para sacarla. ¿Sabéis cómo 
se trenzan los lazos? La trenza se va mojan- 
do con saliva de uno; así se pone algo más 
que las tiras de cuero en estos lazos... Pues 
bien: juntando retazo a retazo las donacio- 
nes, todo lo que los compañeros han hecho 
de diferente manera, y ahora la rifa, la soga 
ha resultado suficientemente larga para sa- 
carnos del pozo. Y ahora estamos afuera, y 
riéndonos del susto pasado... 

Nuestro sistema de dar cuenta número a 
número de los gastos y también las entradas 
prueba que queremos proceder con claridad. 
Pero hasta ahora, íbamos dando la cuenta con 
un número atrasado, por no hacer aparecer 
el déficit demasiado grande. En realidad te- 
nemos que pagar el número que sale, pero 
esto lo íbamos haciendo con las entradas de 
la rifa, esperando a hacer el balance total de 
ésta para poner nuestra cuenia al día, Hoy 
ya la tenemos así. Y podemos creer que LA 
ANTORCHA está libre de perecer ya. 

Pero todos aquellos camaradas trenzadores 
de cuerdas para sacar de un pozo, muchos 
otros que se aprestaban a trenzarse algunas 
brazadas también, no deben creer que el tra- 
bajo de cuerdas ha terminado o ya no es ne- 
cesario. 

Hemos sido sacados del pozo; ahora ha- 
con falia las cuerdas para tirarnos adelante. 
Hay, pues, para no parar de hacer sogas to- 
davía... 

Que todo vaya bien, compañeros; que to- 
do vaya bien, y podamos estar lodos satisfe- 
chos y contentos. Que pueda ser LA AN- 
TORCHA un recontraperiódico. Los de los 
burgueses son periódicos; los de los anar- 
quistas, que van contra ellos, han de ser re- 
coniraperiódicos. 


Beñiero. políico 


E! que confía en sí mismo y en sus pro- 
pias aptitudes para valerse en la vida, no 
ha de llegar nunca a cosa de mayor realce 
sobre los demás hombres que a ésta, al pa- 
recer tan sencilla: ser un hombre libre. A 
más no sube ni quiere subir tampoco, Co- 
mo él construye por sí mismo su esca- 
lera, siente su misión cumplida con llegar 
hasta esa altura. En ella su vida se desliza 








en una línea armoniosa y pura. No hay pe- 
ligro de que caiga. 

Un político, por lo contrario, no tiene 
más valor que el que le quita a los otros, 
o óstos se dejan quitar; ni tiene más aptitud 
tampoco que la de hacer confluir a su mo- 
lino aguas ajeras. Así se afirma y prospera; 
así sube, aunque a veces también caiga. 

El primero se haee eu escalera, el segundo 
la busca hecha, En la multitud la encuentra, 
pues que los hombros de ésta pueden cargar 
las ambiciones de los políticos. Pero la mul- 
titud, solicitado. por trepadores de dife- 
rentes colores, está dividida. De su división 
se forman los partidcs. Y nada mejor que 
éstos para satisfacer a los políticos. Un par- 
tido es como un centro magnético que atrae 





Informe del CONgPeSO Anarquista Internacional 


Celebrado 


Por RODOLFO ROCKER 


El congreso anarquista internacional no 
fué lo que la mayoría se esperaba. De ello no 
faeron culpables nuestros compañeros, sino 
las cireunstaneias especiales difíciles en que 
debía realizarse, Hacer un viaje a Europa de 
un país a otro, está sujeto a las mismas difi- 
eultades que hace cien años. En primer lugar, 
es indispensable el pasaporte del país de or.- 
gen; Juego bay que obtener la correspondien 
te autorización del país donde se piensa ir. 
Para los que, políticamente, no son “desea- 
bles” resulta más que difícil y el que no tie- 
ne la posibilidad de pasar las tronteras du 
galmente, poca esperanza le queda poca lo- 
grar sus propósitos. Por eso, el Congreso te- 
vía un carácter semiilegal, es decir. que se 
vealizó públicamente, pero los preparativos 
se hicieron veladumenio para po perjudicar 
a los camaradas que vinieron si pesaportes, 
Varios compañeros fueron detenidos durante 
el viaje sin haber recuperado aun la liber- 
tad. Los compañeros Malatesta y Frigerio, 
elegidos como delegados en el Congreso de 
Ancova, a última hora tuvieron que desistir 
de hacer el viaje a Alemaria; ctro tanto 
ocurrió con nues:ros compañeros Ema Goid- 
man, Á. Shapiro y A, Berkmanz a l: que 
el gobierno alemán denegó el perm'sc de pa- 
sar la frontera alemana. En tales conirerones 
no fueron propicios los prepar.t'vos pura el 
Congreso y los compañeros de mucims paí- 
ses tuvieron que conformarse con declaracio» 
nes de simpatía por escrito. No obstante el 
resultado general del Congreso superó las 
esperanzas de la comisión organizadora. 

Representados estaban: Francia, por cua- 
tro delegados; Bulgaria, por uno; Inglaterra, 
por uno; Italia, por uno; Norte América, 
por dos; Noruega, por uno; Suecia, por uno; 
Holanda, por tres; España, por uno y Ale- 
mania, por veinte. Además tl. bían diversos 
huéspedes de varios países. 


Primer día 

El domingo 25 de Diciembre el compañero 
Rudolf Osterraich declaró abierto el Congre- 
so en la casa de los Sindicatos Industriales 
de Berlín, saludando cordialmente a los de- 
legados extranjeros en nombre de los cama- 
radas de Berlín. Luego tomó la palabra el 
compañero R. Rocker (Berlín), expresándose 
en los siguientes términos: 

“En nombre de la Federación Anarquista 
Alemana os saludo cordialmente a todos, y 
espero que nuestra labor será coronada eon 
buen éxito. El momento en el que nos he- 
mos reunido es bien serio y, por lo tanto, 
nuestro Congreso es de doble importancia. 
La horrible guerra mundial cortó las relacic 
nes entre los anarquistas de los diversos paí- 
ses y destruyó nuestras organizaciones. Fué 
una catástrofe de consecuencia poderosas, el 
comienzo de una nueva era en la historia eu- 
ropea. Las tres potencias gubernamentales, 
euyos representantes unos cien años atrás 
fundaron la “Sacra Alianza”, que fueron 
siempre el fuerte de la reacción en Europa, 
se derrumbaron con la tempestad revolucio- 
naria y en un caos de sangre y destrucción 
nació una nueva época en la historia. La de- 
saparición de los Romanoff, de los Hohen- 
zollern y de los Hapsburgo es por ahora el 
resultado más grande de la ola revoluciona- 
ria, que se levantó en Rusia y Europa Cen- 
tral al terminarse la guerra. Entramos en 
un período de luchas revolucionarias que sa- 
cuden a todo el mundo y de las que nadie 
puede predecir hasta dónde nos eonducirán. 
Una vieja sociedad lucha con todos los me- 
dios por su existencia. Saugrando de mil he- 
ridas ,intenta con todas sus fuerzas organi- 
zar sus energías desgastadas, para ocupar de 
nuevo su vieja posición de antes de la gue- 
rra.. Y frente a la vieja sociedad, están lu- 
chando los diversos elementos del nuevo es- 
píritu, los “pioneers” de un nuevo porve- 
nir, que desean construir un mundo nuevo 
sobre fundamentos nuevos. Es la lucha en- 
tre el pesado y el porvenir que ocurre hoy 
ante nuestros ojos, la lucha de lo “que es” 
y de lo “que será”. 

“Dos grandes experimentos fueron reali.a 
dos durante las revoluciones en Europa Cen- 
iral y en Rusia, para reorganizar la sociedad 
sobre cimientos nuevos. En Rusia, el socia- 
lismo extremista de Estado está creando un 
nuevo orden económico por medio de la Die- 
tadura del Proletariado; en Alemania, el so- 
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sus ambiciones. Mas como éstas son mucha, MI que alb 
y to se puede dar satisfacción a todas, cho. Mjonarios 
can entre sí, se enconen y producen otras q Mos que P 
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aun para los preferidos. 

Esto es lo que está pasando ahora, como 
en todo tiempo próximo a las elecciones, La 
proximidad de éstas despierta los apétitos, 
y hace que se tiren sus fobias a la cabez 
los unos contra los otros, aquellos que temon 
peligrar el triunfo de sus ambiciones. Y cp. 
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proximidad de las elecciones. Cuando ésta 
estén más cerca, más iremos viendo tambiér, 








en Berlin 


cialismo moderado de Estado intentó decre. 
tar la llamada socialización por medio de la 
Constitución. El resultado fué en los dy 
países un rotundo fracaso, una bancarrota 
completa en toda forma del socialismo de Es. 
tado. Las experiencias tanto en Alemania 


: “Arroja 
como en Rusia nos demostraron que los par. lecía Len 
.s ... decia 
tidos políticos no sou ,de manera alguna, conservad 
capaces de realizar el socialismo porque les ; lá cual 


falta para eso todas las condiciones. El so. 
cialismo es auté todo un movimiento cultu 
ral, que no se puede dictar desde arriba, sino 
que debe desarrollarse por sí mismo en el se. 
uo del pueblo. Es el error de todos los socia. 
listas de Estado, que se han persuadido de 
que el socialismo ¡pmede realizarse por medio 
de deeretos y leyez y por el disciplinamiento 
férreo de las energías populares, siu prever 
que esa táctica, infaliblemente, debe condr- 
cir a la paralización artificial de toda inicia- 
tiva y de toda actividad ereadora de las ma- 
sas, que es la condición esencial para el éxi- 
to de toda revolución, 
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“Reaimente, un partido político solamente 
podrá organizar su fuerza, pero nunca el vi- 
tal proceso social de un pueblo. Los horren- 
dos acontecimientos en Rusia son una refuta 
ción más efectiva al socialismo de Estado, 
que las más bellas teorías de los anarquistas. 
Las palabras proféticas de Bakunin, de que 
“el socialismo será libertario o 10 será nada” 
se cumplieron eon la experiencia dolorosa de 
los últimos cuatro años de historia. Por es- 
to, nuestro Congreso de hoy tiene una in 
portancia superior a todos los anteriormente 
realizados. El socialismo de Estado está en 
bancarrota; es pues ahora el momento en que 
el socialismo libertario ha de mostrar que re- 
presenta la fuerza constructiva y el espíritu 
creador para dar forma a una nueva enltura 
social sobre los fundamentos de la libertad 
individual y la igualdad económica. La ex 
perieneia de los últimos años nos demostró 
que también nosotros tenemos mucho que 
aprender y algo que olvidar, para conocer 
en toda su grandeza la misión histórica que 
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do hemos de concebir que el socialismo no $ 
cogma muerto que se pueda encerrar en todos 
sus pormenores dentro de un programa de- 
terminado, sino que es una fuerza viva, qu 
representa en sí el espíritu del porvenir en 
todas las circunstancias de la vida, y qU 
esa fuerza se encuentra en incesante evolt- 
ción, reaccionando sobre todos los problemis 
que la vida nos depara. 

“Las grandes cuesticnes que hoy nos pr* 
ocupan no se refieren solamente a alguno 
pueblos sino a todos, deben ser resueltas el 
un sentido internacional; por lo tanto es 08 
cesario que unamos nuestras fuerzas de 10% 
diversos países para crear cierta unidad * 
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ros de todos los países de Europa y hasta JN 9 un ho 
Norte y Sud América Ahora equivale P Molde ty 
ra nosotros a la continuación de la obra *% Varquista| 
prendida por el Congreso de Amsterda" Bon + 
que nunca fué tan indispensable com Mn pe 
estos momentos. pd ln Pals 
“Lamento mucho que nuestro VIeJ0 a oñl “timas 
rido Malatesta «2 encuentre hoy entré ps ti que dd 
otros, él, que e. 'nda su vida fué el reP Mor 
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sentante más gor. 
Anarquista; lim “o 
tros bravos can:arude3 
Berkman y A. Shappiro no se ballen 
tro seno .Su deseo más ardiente €' , Hi 
rrir y tomar parte en muestro Congrnt...., 
co ya varias semanas que están Ef pe 
pero la liberal república alemant 
frente está un presidente social-demo 














mueh 1 que alberga a centenares de contrarrevolu- 
3, de ¡onarios TUSOS prohibió a nuestros compañe- 










s que pasen la frontera alemana, 

«Camaradas! Nuestros compañeros de todo 
| mundo siguen con interés nuestras delibe- 
aciones y hasta aquellos a los que no les fué 
ble estar representados en nuestro Con- 


ras di. 
triunfo 


» COmo 





nes, La vosi e 
Pétitos, llereso esperan con mucha ansiedad el resul- 
cabeza, Mato de nuestras resoluciones. Tomemos con 


| mayor interés y responsabilidad nuestra 
obra, PAra. que nuestro Congreso sea un guía 
1 dirección hacia un nuevo porvenir, hacia 
¡ Comunismo Anárquico.” 
El compañero  Osterraich, propone que 
es umbrado un comité de cuatro camaradas 
sora dirigir las deliberaciones. El congreso 
suelve elegir dos presidentes y dos secre- 
arios de distintas nacionalidades. Los com- 
pañeros Rudolf Osterraich y ...... son pro- 
puestos para la presidencia con iguales de- 
Al rechos y los camaradas Richard Osterraich 


temen 
C0. 
reñido. 
sus fo. 


por la 
o éstas 
ambién, 


y Plivie, de secretarios, los que son unánime- 
mente aceptados. 
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de Es. 
eruania “Arrojad los que titubean a la derecha” -—, 
0S par Mica Lenin; es decir, arrojadlos entre los 
alguna, Ml uservadores, los burgueses, los reformistas, 
que les Ml. los cuales es preciso combatir. Así hemos 
El so. arrojado nosotros a la derecha a los dicta- 
cult dores, unificadores y demás, porque titubea- 
pa, Sino ron en el anarouismo, en la afirmación de la 
n el Se MM rederación, ete.; y así también. en el congre- 
S sOCid- 










s» del Partido Comunista celebrado última- 
mento, algunos delegados quisieron arrojar a 
la derecha — es decir, enire los reformistas, 
— 4 los que titubearon eu aceptar una tác- 
ca de obstrucción parlamentaria absoluta, 
vmo la consagrada en anteriores congresos, 
hacióndose partidarios de una cierta colubo- 
ración, de una cierta construcción en el par- 
lamento con la burguesía. para conquistar a 
las masas por medio de... reformas. 

úthioldi, Penelón, Koiffman, en fin, toos 
los ases del Partido que eran de esta opinión, 
se sintieron de repente gritar a la cara: 
“¡Arrojar los que titubean a la derecha!” lo 
que equivale a decir, y ellos lo entendieron 
muy bien, que los echaban por sus ideas en- 
tre los reformistas. “Id entre ellos, para que 
w combatamos”. 
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Pero, ¡dónde quería ir a decirse esto! Por- 
que hay titubeos y titubeos, y hoy son estos 
con las tesis... , 





Los comunistas, eomo marxistas, son gran- 
les estrategas. Y así las tesis tratan de toda 
li estrategia revolucionaria de los comunis- 
ts. Y los que titubean en ellas, por no com- 
prender el valor de una enrva estratégica, 
loy son arrojados a la izquierda, entre los 
marquistas. Padecen la enfermedad iufan- 
il de no comprender la estrategia... 


La situación, como la ha definido Ghioldi, 
és: que los gobiernos han emprendido la 
ensiva en la calle — es decir, la represión, 
— que el proletariado no tiene ya ofensiva 
tinguna; y que si quiere seguir combatiendo, 
la de estar a la ofensiva de los comunistas 
tu el parlamento. La situación ha dejado 
le ser rovolucionaria, y la ofensiva ha de 
*r parlamentaria. 

Todos los comunistas están de acuerdo con 
ta ofensiva. Pero la oposición no quería 
dra constructiva ninguna en el parlamento 
burgués, es decir, reformismo. Un progra- 
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dad € 
Ñ 1 De dar erédito a las noticias propaladas 
a gral e la plutocracia del país y todos sus ser- 
nacio de lacayos, los incalificables sucesos de 
on est Ea Cruz fueron felizmente solucionados 
di Ñ : bien las fuerzas del Estado consiguieron 
rse el ion a los temibles bandoleros que ha- 
nedid llenado de terror a los pacíficos pobla- 
habíal ES de aquella tranquila comarca, al pre- 
o und tar a sus patrones un extemporáneo plie- 
inter E de condiciones exigiendo un poco más de 
o Lon HN" y de respeto. : : 
pour E ser así, la epopeya proletaria contaría 
hayal ¿ Un episodio más que agregar a las san- 
ibió ta páginas que va grabando en la histo- 
O lucha entre la libertad y la opresión, 
asta dl po elementos revolucionarios de la región, 
le pa o borrón de cobardía que manchará su 
ra em he de tradición ante los ojos del mundo 
dam "quista, 
mo Y psa tan trágicos los contornos que rodea- 
£sos sucesos, tan reciente es su ejecución, 
o que “ balmaria nuestra insolidaridad con sus 


Ma e : oda 
re n0% “mas, y tan despótico el sistemático silen- 


él ; E 
" (ue al respecto quieren imponernos las 


repr* : 
acion? o idades constituídas y ceonsentidas, que 
pue “4 imperdonable erimen soportar por más 


han, 4 “ho la pesada lápida de plomo que estru- 


Ñ a K 
| nues Y hace retoreer nuestra conciencia y todos 
cone tros sentimientos y deberes. 
o, HA m Si soy anarquista es antes que todo ser 


Kie" lo no, si los anarquistas por instinto de 
cu) had, por sentimiento solidario y por de- 
raid Y, de conciencia han de ser susceptibles al 


' y poseer la predisposición de ánimo 
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El presidente, compañero Osterraich, da 
lectura a diversos telegramas de salutación, 
de la Argentina, Bulgaria, Polonia e Italia, 
los que anguran al Congreso un buen éxito 


en su labor. Acto seguido resuelve el Con- ” 


greso tratar la siguiente 
Orden del día 

1. Informes de los diversos países. 

2. Organización y anarquismo. 

3. La llamada dictadura del Proletariado. 
(Interpretación autoritaria y libertaria de la 
revolución). 

4, Anarquismo y movimiento gremial. 

5. El anarquismo y la cuestión agraria. 


6. El renacimiento del Bureau anarquista 
internacional. 

7. Asuntos varios. 

Luego, una vez resueltos varios puntos téc- 
nicos eon respecto a la tesorería se declara 
constituído el Congreso con lo que termina 
la sesión del primer día. 
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fl Congreso Comunista 
Mbsiruccionistas a relormisias 


ma nada más de expropiación total, que no 
pudiora ser aceptada ni comenzado a discu- 
tir siquiera por la hurznesía. Que el prole- 
tariado sepa cuaudo va a votar, que dice: 
“¡Voto por la Revolución Social!” (Estamos 
frescos). Pero hnv la tesis. Y la tesis dice: 
eomguistar a las musas: y así, proponiéndose 
en dos órganos parlarcevtarios burgueses una 
reforma, como aumento de sueldos, ete., si 
los comunistas no la apoyan, no conquisiarán 
vilos a las masas sino las conquistarán los 
otros. 


Quiere decir que, entrando al parlamento, 
habrá que aceptar la obra constructiva ador- 
meciendo o sofistificando al proletariado la 
burguesía, Pero se hará siempre, asegurán- 
dale al proletariado que debe erecr únicamen- 
te en la revolución social. 


Difícil es ya que loe que titubean en se- 
guir una táctica obstruccionista cerrada, 
sean «rrojados a la derecha; es decir, ex- 
pulsados para los reformistas. En cambio, 
no tardará que estos arrojen a los que titu- 
bean en aceptar todas lis consecuencias re- 
formistas del parlamento, a la izquierda; es 
decir que log expulsen para los anarquistas. 
'Podo el partido «wigue esta tendencia. Y la 
resolución, en la que se dan unos alaridos 
revolucionarios estremecientes — que los co- 
munistas aceptarán toda posición o toda dic- 
tedura para hucer la revolución, y para ha- 
cerla sin piedad—, termina permitiendo al 
comité ejecutivo que, por tantos o cuantos 
votos de sus miembros, «Úntorice a los eonce- 
jales o parlamentarios del partido, las con- 
cesiones reformistas que sean necesarias. Es 
decir, que puedan pasar de la obstrucción a 
la construcción; y es un paso bastante lar- 


20... 


Lo que más llama la atención en la resolu- 
ción, es el tono de rojo revolucionarismo en 
que está redactada, y que corresponde muy 
poco a una conelusión al fin reformista. Pa- 
rece que los reformistas han querido intimi- 
dar y abofetear las caras de los delegados 
que les habían gritado:: Arrojar los que ti- 
tubean a la derecha”, dando tales gritos, ta- 
les alaridos revolucionarios que parece men- 
tira... 
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para combatirlo y destruir sus causas ¿có- 
mo es que no se indignan ante las inhuma- 
nas injusticias que se cometen eon sus her- 
manos? ¿Cómo no sublevarse al saber que en 
Santa Cruz los huelguistas han sido baleados 
en masa; que a los supervivientes del primer 
momento se les maniató con alambre de púa, 
y que, después de ser machacados a culata- 
zos y tajeados a golpe de sable se les obligó 
a cavar su propia tumba, a la que bajaban 
mediante una descarga recibida a su borde? 

¿Cómo, por otra parte, desoir los quejum- 
brosos lamentos, las angustiosas imprecaeio- 
nes, y los desesperados llamados de solida- 
ridad que los camaradas españoles hacen lle- 
gar diariamente a nosotros, a causa de ser 
víctimas de hechos más monstruosos aun que 
los narrados? Y cómo, además, admitir que 
euando alguien como ayer nosotros, como 
antes el comité Pro Sacco y Vanzetti quiere 
evantar su voz de protesta para hacer co- 
nocer del pueblo tan horrendos crimenes, se 
nos imponga la policía por mordaza? 


Convengamos una vez más, camaradas, que 
el Estado constituye un 1umenso pulpo que 
abarca todo el mundo, y sus varias institu- 
ciones o representaciones los tentáculos que 
en todas partes y en todas formas nos apri- 
sionan y exprimen. Robustecidas así nuestras 
convieciones sólo nos resta hallar la forma 
de hacer resnrg'r el espíritu de solidaridad y 
rebeldía a través también de todo el mundo, 
hasta lograr sean respetadas nuestras ideas 
y nuestras vidas, acelerando en consecuencia 


“el triunfo de la anarquía. 


Estos son los propósitos del C, de A. 1. e. 
el T. G. y los de cuantos con fines idénticos 
existen ya en la mayoría de los Estados eu- 
ropeos y americanos. El proletariado de to- 





dos los países será recíprocamente informado 
por estos comités de lo «ue en cada país 
ocurra para que puede de inmediato tomar 
las medidas que el casc avonseje. 

El proletariado anarquista argentino. no 
puede rehuir este compromiso de huuor sin 
gran mengua para sus ideales de redenvión. 
Debe, pues, rodearlo con sus simpatías y 
apoyar sus iniciativas llevando a la práctica 
en conjunto o por separado cuantos proyee- 
tos eoncuerden con sus fines. Y eso, se hace 
necesario, indispensable, que ocurra desde 
hoy 1i1ismo. 

Las agrupaciones anarquistas, los centros 
culturales y los sindicatos todos que simpa- 
ticen con nuestras ideas, o simplemente con 
la faz de nuestros propósitos que se refiere 
a la obtención del dercehe Je asociación, de 
reunión y de opinión, «a=* de la solidaridad 
humana y de los derechos individuales todos, 
deben pronunciarse al respecto y demostrar 
de cuanto somos capaces cuando las cireuns- 
tancias quieren medirse con nosotros. 

De no hacerlo así, la modorra que nos in- 
vade servirá de aliento a las autoridades y 
a la clase patronal para reproducir aquí o 
en cualquier otra parte de la república los 
infamantes hechos de Santa Cruz, ni bien 
pretendiéramos exigir algún derecho de or- 
den moral o económico. Las disposiciones 
del teniente coronel Varela tendrán más elo- 
euencia que nuestras propias palabras para 
evidenciar la corriente reacciunaria y repre- 
siva que vos amenaza. Dice vu bando de es- 
te digno énulo de Mariínez Anido, entre mu- 
elias otras monstruosidades que no reprodu- 
ebnos por no ser muv extensas: 

“(Meda terminamiemente prolibido exten- 
derse eu lo sucesivo con representantes o 
mienúiros de sociedades obreras, las que no 
serán consideradas en ningún earácior legal, 
y ho deberá permitirse mantener a la vista 
en las estancias ni en ningura de sus depen- 
deneias, manifiestos o cualquiera otra clase 
de propaganda de sociedades obreras de re- 
sistenui, 

“Yodo obrero o empleado de las estancias 
deberá estar matriculado en la policía, dna- 
de deberá murirse del correspondiente ¡us- 
tificativo, en el que se hará constar su filia- 
ción y «riccedentes, requisito indispensable, 
sin el cual no será aceptado... 

“Aparte de las presentes disposiciones to- 
dos los hacendudos del territorio están «bli. 
gados moralmente a cooperar con sus infer 
maciores a la policía, en defensa de sus pro- 
pios intereses y los de la sociedad, como ejer- 
cicio de sineero patriotismo.” 

En guardia, pues, camaradas. Antes que 
somcierse a una vida así, es mil veces prefe- 
tible prepararse para una rebelión colectiva. 
(Que eu cada localidad del país en que haya 
uu solo anarquista haga éste oir su descon- 
tento. Que surjan en todas partes en buena 
o mala hora reuniones, mitines y manifesta- 
ciones que pongan de relieve nuestro estado 
de ánimo y de conciencia; que sirvan par; 
enrostrar sus crímenes a los verdugos y pa- 
ra llevar a través de las fronteras, con el he- 
cho solidario, la voz de aliento y de consue- 
lo que infunda valor y esperanza en “nues- 
tros hermanos. 


José de Cores. 
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El grupo editor de LA ANTORCHA 
ha resuelto organizar una rifa idéntica 
a la realizada a beneficio del semana- 
rio, aunque con otros cuadros, y cuyo 
producto se destinará a engrosar la lista 
de subscripción abierta en pro de los 
prófugos anarquistas refugiados en Ale- 
mania, 

Los compañieros, agrupaciones y gre- 
mios, tanto de la capital como del inte- 
rior, que quieran colaborar en esta obra 
solidaria dedicándose a la colocación de 
boletas de rifa, pueden desde ya solici. 
tar los talonarios que a partir de la pró- 
xima semana estarán listos. 


PARA LA COMPAÑERA DE 
SANTIAGO GONZALEZ DIEZ 

Suma anterior , ...... $ 20.— 

Moisés Marquis ....... » 0.50 





Dice “La Internacional”, el órgano: comu- 
nista local, bajo los títulos: “Las coneesio- 
nes en Rusia a la casa Krupp. —- Fomentan- 
do el desarrollo industrial en pro del eomu- 
nismo”. 

Moscú, 6. — La casa Krupp obtendrá en 
breve fueries concesiones en distinias regio- 
nes dí Rusia, para empresas agrícolas y des- 
¿idlorías. 

El comisario de Agricultura del Soviet, se- 
ñor Yulkovenko, comunicó a la Agencia Ros- 
ta que las negociaciones preliminares han 
concluido práciicamente sobre una concesión 
en favor de la casa Krupp, de 100.000 acres 
de tierra para agricultura, en combinación 
con privilegios para la implantación de la 
fabricación de azúcar y destilerías, así como 
para el estatlecimiento de la cría del gusa- 
no de seda en el sur de Rusia. 

El señor Yakorenko agregó que las conce- 
siones comprenden privilegios para la explo- 
tución de las pieles en distintas paries de Ru- 
sia, en combinación cos contratos de explo- 
tación forestal que en breve serán firmados 
por Krunp y el gobierno del Soviet. 

Un icleprama de Simferopol dice que el 
establecimiento cinematográfico de Yalta, 
Crimea, el más grande de Rusia, ha sido 
arrendado a una empresa italiana. 

Y añade el siguiente precioso comentario: 

El capitalismo, ansioso de beneficios, se 
apresta a colaborar en la obra de reconstrue- 
ción económion 1e Rusia. Cuando los refor- 
mistas y los ainurcalistas amsierdomianos co- 
laboran con en gobierno burgués avudan a 
los capilalistas. Cuando los capitalistas co- 
laboran con el gobierno sovietista es la obra 
de reconsirucción económica de Rusia ayuda- 
rán a los revolucionar los. 

El que gobierna manda, y en Rusia man- 
dan los trabajadores revolucionarios que sa- 
brán utilizar a los capitalistas como la bur- 
emesía utiliza a los social-traidores y renega- 
dos. 

Y nosotros comentamos al comentario: 

En esto de ayudar o eolaborar, es preciso 
entenderse. Cuando los refowmistas colabo- 
ran econ un gobierno bureués, hacen la obra 
de los capitalistas, porque quien detenta el 
poder económico tiene a su servicio, al po- 
der político también; es decir, posee al re- 
Formista y las reformas. 

Ahora bien, es preciso fijarse qué cosa son 
las concesiones a la casa Krupp o a otra 
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Gobierno comunisia y regimen capilarista 
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es: regimen capitalista 


cualquiera, sino la entrega del poder econó- 
mico que en todas partes tienen los capita- 
listas también. Son las vulgares concesiones, 
privilegios, monopolios, ete., por los cuales 
el capital adquiere su ordinario derecho de 
explotación. Y en lógica maxista, estos ca- 
pitalistas acabarán por lener a su servicio 
al gobierno de Rusia o al régimen político, 
cualquiera que él sea, pues son el apoyo de 
ól. Si el eapital es el apoyo del comunismo, 
como si lo es de la república burguesa, el 
capital es lo importante, y al capital habrá 
que abrirle o facilitarle el camino, si no so- 
hreviene la colusión económica y la caída del 
régimen social. 

Es un régimen social el que se introduce; 
y este es el del capitalismo. 


No es que el que gobierna manda, sino que 
e! régimen, económico impone sus consecuen- 
cius, y el régimen social nace de él. Golier- 
9 comunista sobre régimen capitalista, es so- 
lamente révimen eapitalista. Lo es para los 
proletarios y trabajadores. No es, pues, que 
el que gobierna manda, sino que el que go- 
hierna obedece el régimen económico, y debe 
convertirse en su sostenedor. 

Dejemos de lado que en Eusia manden los 
ivabajadores revolucionarios, lo que no es 
vordad más que alguros une han podido ser 
trabajadores o revolucionarios ocupan la po- 
sición de gobernantes. Los trabajadores no 
van a mandar, vi Krupp y los capitalistas 
van a trabajar. Al covtrario: Krupp y los 
capitalistas van a mandar, y los trabajado- 
res deberán trabajar pura cllos si no quie- 
ren morirse de hambre; y serán explotados, 
pues excusado es decir que si no se ofrece a 
los capitalistas igual que lo que sacan en 
otras partes, los capitalistas no irán ni ten- 
drán interés siquiera en usar de sus conce- 
siones, como las abandonan en todas partes 
cuando dejan de reportarles beneficios o de 
enviquecerlos. 

Si esto puede ser fatal, no es defensible, a 
lo menos desde el punto de vista de los que 
serán, no amos, sino explolados como todos 
Jos trabajadores. 

Los burgueses pueden utilizar a los refor- 
mistas, porque las reformus sirven a la bur- 
guesía, Pero los proletarios «¡ue quieran uti- 
lizar a los eapitalistas como capitalistas — 
es decir, dándoles las concesiones de los capi- 
talistas—, trabajarán simplemente y serán 
explotados por elos. 





Psicología dal estallala 


Debemos convenir que la mentalidad de 
los adoradores del Estado es idéntica a la de 
los que creen en la virtualidad de lo sobre- 
natural, El dogmático religioso y el estató- 
latra, psicológicamente, se identifican. Am- 
bos convergen y poseen un fondo común y 
una misma mentalidad, se confunden en una 
misma creencia supersticiosa. Aunque apa- 
rentemente parezcan distintas las creencias, 
no hay, sin embargo, tal diferencia, lo úni- 
co que ha cambiado en ellos es el nombre del 
fetiche, pero el motivu interior, la creencia, 
la condición psicológica es siempre la misma, 
Las cosas y las ideas no cambian su esencia 
aunque en el transcurso del tiempo pierdan 
o cambien de nombre. Con los fenómenos de 
la naturaleza pasa lo mismo. El hombre a 
medida que se capacita las interpreta con 
más exactitud, pero el fenómeno, siempre que 
las mismas cireunstancias y log mismos faue- 
tores lo determinen, será idéntico hoy eomo 
ayer. Lo único pues que varía para el hom- 
bre que los estudia es la facultad de inter- 
pretar y comprender las causas o el origen 
del fenómeno; según sea el grado de capaci- 
dad del que observa así serán las deduccio- 
nes. 

No por eso habrá cambiado el fenómeno 
su propiedad. Así pasa con los estatólatras 
y los adoradores de las divinidades; el fenó- 
meno psicológico es el mismo en ellos, hoy 
como ayer; lo oue ha variado es simplemente 
el nombre o el símbolo de una creencia co- 
máún, única, idéntica, propia de una mentali- 
dad específica, inconfundible, terminante. 

El estatólatra ha revestido al fetiche que 
adora con los mismos atributos de Dios. 
¿Las consecuencias en la vida de relación 
de semejante aberración mental son por eso 
las mismas? Yo opinr que sí, con la agra- 
vante de que la mentalidad del estatólatra 
carece en absoluto de originalidad; y es en 
consecuencia, psicológicamente entendido, 
un perfecto parásito del conocimiento. pro- 
dueto directo del bacilo teologal que, en ho- 
nor a la verdad, debemos reconocer, tuvo si- 
quiera la originalidad de crear la mentalidad 
del estatólatra, que es la última expresión 
inequívoca de un estado psicológico enfermi- 

Ahora bien: sin la superchería religiosa 
no se comprendería el motivo que impulss a 
los estatólatras a quemar incienso en el de- 
mocrático altar de la moderna divinidad : El 
¿stado. 
El dogmatismo religioso ereó en la mentali- 
dad humana la disposición indispensable pa- 
ra que la locura autoritaria terminase pervir- 
tiendo el corazón de los seres humanos. Así 
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vemos en toda organización autoritaria al 
maestro oficiar de verdugo y viceversa. Y es 
que en el Estado no puede haber más que 
siervos y tiranos. De ahí que el estatólatra 
se identifique con ambos. 

Helios. 





COMENTARIO 


Refiriéndose a Casio, dice César a Anto- 
nio, en la célebre obra de Shakespeare: 

“El piensa demasiado. Gente así es peli- 
grosa.” 

Lo mismo opinan tudos los gobernantes y 
los privilegiados, de aquellos de sus súbdi- 
tos o explotados que tienen el peligroso há- 
bito de pensar. 

La ignorancia, la ausencia de pensamiento 
en los oprimidos, es la clave de bóveda de 
todo régimen autoritario. Y claro está que 
el pensar es peligroso, lo más peligroso pa- 
ra su estabilidad. 





Ramos Mejía, en uno de sus mejores li- 
bros, afirma que los tiranos hablan de sí, 
siempre, en tercera persona. El tono lauda- 


torio es el usual, y tiende a endiosar, ante. 


su propia conciencia y ante la fragilidad de- 
leznable de su poderío, la persona del tira- 
no. Fsto que se ha verificado econ todos los 
tiranos de la historia — Rosas aquí, Francia 
en el Paraguay, Porfirio Díaz en Méjico, y 
cte. — se comprueba también en el lenguaje 
y las actitudes de esos dos tiranos pisotea- 
dores de la revolución y del pueblo rusos: 
Lenin y Trotzky. La identidad no podía ser 
mayor. 





F, D. L. BONAERENSE (COM.) 


Patrocinada por esta Federación se reali- 
zará el 11 del corriente a las 20.30 en pun- 
to, una función y conferencia en el teatro 
Coliseo Charcas 1109, a beneficio del Comité 
Pro Presos y deportados y de esta Federa- 
ción, 

El conjunto artístico de la agrupación 
“Arte y Natura”, pondrá en escena con de- 
corados apropiados, representando los pai- 
sajes nevados de la isla de los Estados, el 
grandioso drama en 3 actos y 6 cuadros, oxi- 
ginal de Alberto hiruldo, titulado “Alma 
Gaucha”. Los entreactos serán amenizados 
por una orquesta compuesta de profesores. 

Conferencia sobre un tema de palpitante 
actualidad por un compañero. 

Precio de las localidades: Platea y tertulia 
$ 2.00, Entrada eon asiento a palco, $ 2.50. 
Galería alta, $ 1.50. Paraíso $ 0.50. 








La 


LA ANTORCHA 
LA GUERRA 


La antropofagía es una de las enfermeda- 
des de la primera infancia de la humanidad, 
un gusto depravado que explica la miseria, 
ya que no la justifica. Es una coría locura 
provocada por el hambre; pero es necesario 
que la humanidad pase por la fase del ham- 
bre para llegar a la de la abundancia. 

Compadeced, pues, al caníbal y no le in- 
juriéis, vosotros los civilizados que coméis to- 
dos los días carne fresca, y matáis diaria- 
mente miles de vuestros semejantes por mo- 
tivos menos plausibles que el hambre. 

Por mi parte, no vacilo en afirmar que to- 
das las guerras que los hombres se hacen, la 
que tiene por objeto comerse los combatien- 
tes me parece la única racional. 

Dónde hay crimen imperdonable, locura 
furiosa elevada hasta la séptima potencia, es 
en la guerra a cañonazos que se hacen entre 
sí los pueblos civilizados — franceses, ingle- 
ses, alemanes, rusos, etc.—, que no tienen 
hambre unos de otros, y que se baíen por la 
yloria de sus amos. 





A. Toussenel. 





NOTAS 


F.O.R, A. (COMUNISTA) 


Imputaciones calumniosas. — Nuestra posi- 
ción frente a la Sindical Roja. — Situa- 
ción del delegado Tom Barker. — Al 
proletariado regional. 


Con el propósito de poner en elaro las 
malevolentes insinuaciones del grupo “apo- 
lítico”, que pretende arrojar sombras sobre 
la conducta de este consejo federal en lo 
que respecta a su actitud frente a las re- 
soluciones del congresc constituyente de la 
Sindical Roja y el papel que en el mismo 
desempeñó Tom Barker como delegado de 
la F. O. R. A. Comunista, hacemos al pro- 
letariado las siguientes aclaraciones : 

En la reunión de delerados del 20 de 
agosio del año pasado, en vista que todos 
los informes recibidos por conducto indirecto 
(los directos debieron ir a parar a manos 
del ex-secretariado, que tenía una direeción 
particular en un café de la calle Carlos Pe- 
llegrini), consignaban el mal proceder del 
delegado en Europa, se resuelve no aceptar 
en principio la adhesión de la F. O. R. A. 
Comunista a la Sindical Roja, dejando para 
más adelante el acuerdo definitivo, a la es- 
pera de que Tom Barker enviara el informe 


de las discusiones y acuerdos votados en 
Moscú. 


; Al poco tiempo se recibe en secretaría, 
por intermedio de la dirección particular 
del ex secretariado, la cuenta de gastos del 
delegado Barker, que ascendía a 900 pesos 
min., prometiéndonos el informe para más 
adelante. Pero aun espera este consejo fe- 
deral, el informe prometido por Barker. ¿A 
qué se debe ese silenvio? ¿Cómo se explica 
el envío de la cuenta del delegado, antes de 
que informe de los pormenores de su dele- 
gación ? 

Los elementos que antes estuvieron en el 
consejo federal (Conealves, Ferrer y Vidal 
Mata) de seguro saben más que nosotros 
al respecto. Ellos tienen aquí una “dirección 
particular” para la correspondencia del ex- 
terior y por sus manos pasan todos los 
informes que deben venir a la secretaría de 
la F. O. R. A, Comunista 

Pero esta parte de una enestión que sir- 
ve de asidero a los descalificados, la anali- 
zaremos en su oportunidad. Por el momento 
nos detendremos a esiudiar la situación del 
delegado Tom Barker frente a este consejo 
federal, y como no tenemos informes diree- 
tos del mismo, tomaremos como base ese 
“discurso” que dicen pronunció en Berlin 
y Moscú (?) y que publican los “apolíti- 
cos” descalificados como un terrible docu- 
mento, como una prueba aplastadora contra 
este consejo federal. 

Al delegado Tom Barker se le habían 
mandado las siguientes instrucciones, para 
que fuera al congres:: de la Sindical Roja 
representando a la F. O, R. A. Comunista: 

“lo, Que Tom Barkeer, delegado de la F. 
O. R. A. Comunista en Moscú, no puede 
adherir definitivamente el organismo que 
representa a la Internscional Sindical Roja. 

“20. Que el delegado nombrado debe de- 
fender insistentemente la autonomía de la 
Internacional Sindical Roja, no permitiendo 
de manera alguna que quede subordinada 
al soviet o a la TIT Internacional Comunista, 

“30, Que la citada Internacional Sindical 
Roja tiene que ser constituída sobre bases 
comunistas, libertarias y revolucionarias; 
ser eminentemente artipolítica y antiesta- 
tal. 

“4o, Que el delegado debe ser fiel en un 
todo a lo resuelto en nuestro Y congreso y 
reafirmado en el primer extraordinario de 
1920; la recomendación del: Comunismo 
Anárgnico. 

50. Que debe hacer notar que esta cen- 
tral repudia a la Federación Sindical de 
Amsterdam por haber violado los más dig- 
nos principios de la «uerra de clases. 

“Bo, Que si la Internacional Sindical Ro- 
ja no queda subordinada al soviet y aprue- 
ba los idénticos prinexpios que nuestra car- 





ta orgánica establece, el delegado debe in- 
sistir para que el “hurepu” Internacional 
tenga asiento en otro país que no sea Rusia 
para evitar subordinaciones indirectas”, 

Las 'rstrueciones eran terminantes. Se 
inspireban en la más «ebsoluta intransigen- 
as docirinaria y obligaban a Tom Bar- 
ker a asumir una actitud contraria a la que 
asumió tanto en Berlín como en Moscú. El 
delegado de la F. O, R. A. Comunista en 
el congreso de la Sirdieal Roja, creyendo 
sin duda que aceptando el centralismo y la 
colaboración con el partido boleheviqui, in- 
terpretaba los acuerdos del Y congreso de 
nuestra federación, hizo política de equili- 
brio y prescindió en un todo de las termi- 
nantes resoluciones que le fueran invia- 
das. 

Y ya que nuestros informes pueden ser 
tachados de parciales (aun enando perte- 
nezcan a plumas “comunistas”), nos remi- 
tiremos a ese diseurso que dicen pronun- 
ció Tom Barker en los congresos de Berlín 
y Moscú (?). 

Hablando de la sitaación de los sindica- 
tos obreros frente a log partidos, Tom Bar- 
ker dice: “Las concesiones hechas a los 
partidos políticos, que se dirigen hacia el 
mismo fin revolucionario demuestra que 
el congreso de Berlín ha ensayado de en- 
contrar un camino en el que el movimiento 
de la izquierda pudiera entrar de lleno, a 
pesar de las diferencias ideológicas”, ¿Có- 
mo se armoniza esta opinión de Barker con 
el criterio antipolítico y antiestatal soste- 
nido en las instrucciones mandadas por el 
consejo federal? El choque es tan evidente, 
que no es necesario hucer aquí una demos- 
tración de semejante incompatibilidad de 
opiniones. 

Más adelante Tom Barker pide tolerancia 
a los boleheviquis, para facilitar la entra- 
da de las organizaciones. obreras de la Amé- 
rica Latina en la Sindical Roja. Se trata 
de un principio de transigencia, que no se 
inspira en las intransigentes resoluciones 
que debía defender Tom Barker, aun a true- 
que de retirarse del congreso de Moscú. Pe- 
ro el delegado defiende su criterio personal 
y obedece a la influencia infiltrada en to- 
das las delegaciones sindicalistas que se so- 
metieron a los dirigertes de la Tercera In- 
ternacional. 

El delegado Barker, según ese discurso 
que se le atribuye, tene que los obreros de 
América del Sud se resistan a aceptar la 
intromisión de los políticos en los sindica- 
tos. Por eso aconseja obrar eon cordura y 
usar de cierta tolerancia. “La cooperación 
entre el partido y la Internacional de los 
Sindicatos Rojos, dice, es deseable; la in- 
dependencia (?) de las organizaciones eco- 
nómicas con respecto a las organizaciones 
políticas permitirá a las uniones de la Amé- 
rica Latina entrar en la Internacional de 
los Sindicatos Rojos” 

Y Tom Barker termina sosteniendo la ne- 
cesidad de la transie-ncia, para facilitar 
la entrada del movimienio sindicalista la- 
tino, influenciado por los anarquistas, en 
una Internacional que tiene por base el 
centralismo y la colaboración de los sindi- 
catos con los partidos subordinando la or- 
ganización gremial al movimiento político. 

El consejo federal espera aun los infor- 
mes direetos de Tom Barker. Y pide a los 
del ex “secretariado” publiquen Jos demás 
“documentos” que fengan en su poder, pa- 
ra “demostrar” con mayor efieacia lo que 
intentaron en eso que llaman discurso de 
Barker. 

Al proletariado que integra la F. O, R, 
A. Comunista, sólo nos resta decirle que 
está pendiente la resolución tomada el 20 
de agosto de 1921, la que se confirma con 
el desarrollo «de los seontecimientos y las 
propias declaraciones del delegado impug- 
nado por este consejo federal, 

Los calumniadores no lograrán torcer la 
opinión del proletariado, ni mucho menos 
obligarnos a que obremos en forma distin- 
ta a la que sirvió hasta ahora de norma 
de conducta a todos los sinceros militantes 
de la Y, O. R. A, Comunista, 


El Consejo Federal. 


— 


“TRIBUNA LIBERTARIA ” 


Este semanario, de próxima aparición en 
Rosario, ha pasado a los gremios la siguien- 
te circular: 


Rosario, Febrero de 1920. 


El grupo editor de este semanario, se diri- 
ge por intermedio de usted al gremio en ge- 
neral a fin de llamarlo la atención respecto 
a nuestra iniciativa de publicar en esta eiu- 
dad un semanario obrero cuya presencia es 
una de las necesidades más sentidas en el am- 
biente proletario local y provincial. 

La ausencia de una hoja periodística que 
sirva a los anhelos de todos los camaradas 
que Inchan por levantar la organización re- 
volucionaria, es causa que se malogren una 
gran cantidad de iniciativas que debieran co- 
nocerse por su importancia y valor; se ne- 
cesita, pues, un vocero que oriente y ponga 
de relieve toda la inmensa labor que se rea- 
liza diariamente. 

“Tribuna Libertaria” se ofrece a llenar eso 
vacío, Ha de ser un órgano de propaganda 
orientado en la práctica que requiere el ae- 
tual momento frente a la desorganización 
reinante. Nuestro programa podrá concre- 
tarse a la defensa y constante difusión de los 
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principios que informan el pacto federativo 
de la F. O, R. Á. Comunista, el comunismo 
anárquico, sin que por esto se abandonen las 
exigencias del combate diario y el estudio 
de las recosidades caracterísiteas de cada gre- 
mio, abarcando los dos aspectos de la lucha 
social: moral y económica. 

Como se comprende, será vn óreano del 
proletariado, editado por proletarios músmos, 
v su vida como su obra depende del interés, 
la solidaridad de aquellos que tiene o deben 
tener directa relación con él: los gremios y 
las agrupaciones afines. En tal sentido, a 
fin de apresurar su aparición, invitamos a 
ese gremio a prestigiar nuestra iniciativa, 
cooperando a la medida de sus fuerzas, con 
una donación, si es que están de acuerdo con 
nuestros principios o nuestra orientación. 

Esperando que ese gremio estimará el 
valor y la urgencia de llevar a feliz término 
esta iniciativa, y en la confianza que sabréis 
interpretar como se debe nuestra invitación, 
nos es grato saludaros 

Por el grupo editor, 

Cándido Arango. 

Dirección provisoria, calle 25 de Diciem- 
bre número 1920. 


PUBLICACIONES NUEVAS 
Bandera Negra. — Organo de la Aegrupa- 


ción Anarquista de O. Lavadores y Limpia- 
bronces de Autos. Se distribuye gratis. 


Revista Obrera. — Publicación quincenal 
de propaganda libertaria. Aparece los días 5 
y 20 de cada mes. Número suelto $ 0.20; 





Raúl Tejera, Irala 1745, Buenos Aires. 


——_—— 


EDITORIAL ARGONAUTA 


Esta Editorial tienc en preparación para 
ser publicado muy en breve el interesante 
folleto de Rudolf Rocker, titulado “Anarquis- 
mo y Bolchevismo” (Estudios sobre el pro- 
blema ruso) y también el importante libro de 
palpitante actualidad de Luis Fabbri “Revo- 
lución y Dictadura”, 

A fin de regularizar el tiraje se estima a 
los compañeros interesados hagan sus pedi- 
dos a nombre de M. L. Sobrado, Casilla de 
Correo 1940, Buenos Aires. 





AGR, C, ANARQUICA DE O, EN 
CALZADO 


Esta agrupación ha organizado una serie 
de cuatro conferencias en el local obrero de 
Estados Unidos 3545, la segunda de las eua- 
les estaba anunciada para ayer jueves, a la 
noche. Las siguientes se realizarán en los 
días y con los temas que a continuación se 
detallan : 

Jueves 16 de Febrero a las 21. — Tema: 
Los problemas anarquistas en el sindicalis- 
mo revolucionario. — Joaquín Cortés: “Los 
anarquistas y su acción revolucionaria den- 
tro del movimiento obrero; las agrupaciones 
intersindicales”. Francisco Carreño: “Es, pa- 
ra los anarquistas, una cuestión de clases el 
suwareo-sindiealismo ? 

Jueves 23 de Febrero a las 21. — Tema: 
Los problemas del proletariado internacio- 
nal. — Francisco Carreño: “La Sindical ro- 
ja: su estructura y su acción”. Joaquín Cor- 
tés: “La concepeión del sindicalismo revolu- 
cionario frente a los partidos políticos y el 
Estado”. 

Entrada y tribuna libres, 





UNION DE OBREROS RUSOS 
DE INSTRUCCION MUTUA 


A beneficio de la escuela que esta institu- 
ción de Talleres sostiene, tendrá lugar el sá- 
bado 18 del corriente a las 21 horas, en el sa- 
lón “G, Garibaldi”, Sarmiento 2119, una fun- 
ción teatral y baile familiar. 





AGRUPACION “EL PORVENIR” 
de Avellaneda 


Un grupo de compañeros, vista la situa- 
ción que atraviesa la propaganda libertaria 
en el país, ha resuelto reorganizar esta agru- 
pación para desarrollar su obra proselitista 
en el barrio Piñeiro, de Avellaneda. Al efee- 
to invita a los compañeros de esa barriada a 
secundar este empeño, 3 solicita de las agru- 
paciones afines, como asimismo de otras ins- 
tituciones, el envio de material de propagan- 
da de que dispongan. 

La correspondencia deberá ser dirigida a 
Rivadavia 75. (Piñeiro), Avellaneda. 


BIBL. P. DE PARQUE PATRICIOS 


El domingo 12 de febrero, a las 20 y 30 
horas, en el salón Unione e Benevolenza, 
Cangallo 1352, se realizará una función y 
conferencia a beneficio de esta biblioteca y 
del Comité Pro Presos. Se representará el 
drama en tres actos “¡ Adela!”; Gabriel Bia- 
siotti hablará sobre “Coerción, rebelión y lu- 
cha de regeneración”; la compañera Hermi- 
nia García recitará algunas poesías, y, final- 
mente, canciones libertarios por Martín Cas- 
tro. Entrada para hombres, $ 1; para muje- 
res, $ 0.50. 
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Por la vida_ de 


POR El Río PAr ANÁ, A 
“ERANCIS. O 


DE LA CALLE COLÓN. 


COUOOONI CODO DONADO NIDO BA CIDONN DDD AMODIBOZONs0coccazGdUDOcOniGOnaRaNECOnNN0nO 


“Desgraciadamente no nay en Es- 
paña agitadores profesionales, hom- 
bres que puedan consagrar sus vidas 
exclusivamente al sacerdocio de la 
agitación de conciencias, Sí, la ayita- 
ción espiritual, al uire libre, es un 
sacerdocio, como la enseñanza; es, en 
realidad, la suprema enseñanza. La en- 
señanza escolar no penetra sino en 
una zona mínima de la conciencia del 
individuo; solo más tarde, ya hombre, 
se puede apelar a su conciencia ínte- 
gra. Es lastimoso que en España no 
haya centenares de agitadores que va- 
yan llamando de conciencia en eon- 
ciencia con estas palabras: Sé más 
hombre, sé más libre, esto es, aspira 
£ una mayor personalidad. Los pocos 
agitadores que procuran sugerir a los 
españoles una más fuerte voluntad 
de existencia independiente son gue- 
rrilleros sueltos, aislados francotira- 
dores que sieuten la necesidad de una 
vida plena con más angustia que el 
resto. Son células de una extrema sen- 
sibilidad vital que pugnan contra la 
escoria circundante; si agitan, no es 
por profesión, sino por propio impe- 
rativo de vida. Por esto, euando 0i- 
gamos hublar de avitadoros profesio- 
nales a los que abogan por la reten- 
ción de los excrementos históricos den- 
tro del cuerpo social, respondámosles: 
Estúpidos de mala fe, el infortunio de 
España es que padece excesiva indi- 
gencia para poseer aitadores pro- 
fesionales” 


Luis Araquistain. 
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hotas de Administración 


BALANCE DE LA RIFA 


Entradas 
Po: 1935 boletas venidas . . $ 586.50 
Salidas 
Impresión de 2000 boletas... $  19.— 
Papel y carbones AAA 9.50 
Cartones, vidrios, cintas, ean- 
A A RN AT O 1 
Encomiendas por talonarios re- 
mitidos . . 5 5.— 
$ 63.50 
Resumen 
Entradas . . A ASA OSO 00 
Salidas » 63.50 
$ 523.— 


POR LA VIDA DE ““LA ANTORCHA”' 


Lista de donaciones hecha circular por el 
compañero Joaquín Galiá, de La Violeta: 

Joaquín Galiá, $ 5; José Mansa, 1.50; Fi- 
del Parrasia, 2; Andrés Solá, 1; Atanasio 
Kouríguez, 1; C. Santos, 1; Un burro de tra- 
bajo, 1; B. Claverol, 1; Francés Picoy, 1; 
Un ácrata, 2; Antonio Vrk Guu, 1; Barto- 
lo Ruffoni, 1; Lvaristo Oecisio, 0.50; Fran- 
cisco Fuentes, 0.50; José Sului, 2 y Julián 
Vicente, 1. Total, $ 20.50. 





RECIBIMOS: 


Bibl. P. de P. Patricios, Ciudad, 


por paquete ......<.. $ 10.— 
L. F., Ciudad, p, paq. . . + » 10.50 
León N., Ciudad, por paquete . y  9.— 
Luis N., Ciudad, por suberip. . , 4.80 

y por donación .-. ... » ». p 0.20 
L. V. G., Ciudad, por subse , 4.80 

y por donación . . AO 
P, £., Ciudad, por paq. . . »  1.— 

y por subseripción . . . . » 1.20 
M. G., Ciudad, p. paquete ” 8— 
Agr. “Humanidad Nueva”, Ciu- 

dad, por paquete . ..... p  3— 
E. —P., Ciudad, p. paq. .. . » 3.— 
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de “LA ANTORCHA” 





INTERESANTE EXCURSIÓN 
CRESPO” 


El Domingo 19 de Febrero de 1922 





PARTIENDO PUNTUALMENTE A LAS 8 DE LA MAÑANA 
DEL CANAL SAN FERNANDO FRENTE AL N* 300 


PRECIO DEL PASAJE $ 400 
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Comité pro “LA ANTORCHA”, 
Avellaneda, por paquete . . . y 2% 
y pur subseripeiones . . . . pp 1- 
J. $., Salto, por donación. . . y  J- 
S. 1., Y de Julio, por subse. . y 43 
Y por ¿donación 0 ua 00 
J. M. G., Godoy Cruz, P. paq. ,) 3. 
SPOT a a LN 
S. L.,, Corral de Bustos. p. subsC. ,) 2.4 
y por donación ........ y 0 
S. 1., Córdoba, p. subscripción ,  1.% 
P. G., Rafaela, por paquete . . y 5. 
J. G., La Violeta, p. subscripción , 9.6% 
y por donaciones (hsta aparte) , 20.5% 
IL R., Quilmes, por paquete . , 2 
SUDOR de Pala io o ON 
J. 11., Ensenada, por rifas . . , 4.8 
A. 1., La Carlota, por subscrip. , 4.9 
IDOL FAB os a ea a TAN 
F, R. R., Cnel. Príngles, por 
GUDSCENPCÓN o ON LIZ 
A. del C., Castex, por paquete . , 1.5% 
POr As. A LO ICON 
y por donac. de D. Segarra . y,  2— 
J. E. C., Gral. Pieo, p. paquete ,  l1.— 
M. A., La Plata, por subserip. y  1.- 
D. A., Cañada de Gómez, por 
por paquete . .. .. 0. eones yr 4.00 
Y DOY Tas. 0. al a on 
P. G., Rafaela por paquete . . y 2 
J. P., La Plata, por paquete . y  0U.— 
G. €., Lima (Perú) 112 L. p. , 17.0 


BALANCE DE “LA ANTORCHA” 


Entradas 
Subseripciones cobradas . . . . $ 47.5 
Pagos de paqueteros . . . » 109.05 
Donaciones . .... +. . ”» 28% 
Números sueltos . . . . . IR 
REV e AO 
Beneticio de la rifa .  .. 523.— 


” 


a 


$ 739.3 





———— 


Salidas 


Déficit ariterior . ni... pw 200.75 
IImpresión de los nums. 26 y 27 ,, 300.— 
Franqueo de los núms. 26 y 27 , 32. 
Franqueo de correspondencia .. y 3.50 
Cliché del múmero 26. .... $ 7.7 
EXpedición . . «Ena La 6.—- 
Gastos de Redac. y Administ. . y 60.7 
ETA SE A 


Resumen 
Entradas. a ss $ 139.5 
o 7 
DI e a ed ce ORAR 
A 


Cuperárit. +. ¿ess 0 
API 


LOS 1. W. W. Y LOS SINDICATOS 
ROJOS 


De la administración de “Solidaridad” ó" 

gano en eastellano de los Industriales ¡de 
Mundo, ha llegado la siguiente comunié” 
ción: 
“Con la vuelta de nuestro delegado de MO*- 
cú, el €. E. con dicho delegado han tomado 
un actitud compleiamente adversa U la Lu 
ternacional de Sindicatos Rojos y al prose” 
te régimen ruso. 

Con saludos fraternales, 


Francisco J. Guscetl- 
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